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DIARIO INDEPENDIENTE' NnM.1256 
PRECIOS DB SUSORIPOION 

En la Península UNA PESETA al mes. 
Extranjero 7'50 PESETAS trimestres. 
Comunicados á precios convencionales. 

riedeecíon y talleres: S. Xorenxo, ¡3 

PP^GIOS DESLOS ANUNCIOS 
En Eegunda plana 00'50 pesetas línea 
En tercera OO'IO id id. 
En cuarta 0Ü'ü5 id id. 

Jídministracion; Saayedra fajardo, 15. 

Irnftgínate, Fabio amigo, que farrea 
carlista. ¿Que no te es posible formar 
imaginación tan extraña? Haz un es
fuerzo por tu vida. Quita de tu cerebro 
todo lo que es menester quitar para 
aposentar en el liueco la monarquía pa
trimonial. Pon en tu cerebro t tdo lo 
que es preciso poner para darle á en
tender que España pertenece de dere
cho á D. Carlos do Borbón. Y una vez 
hecha esta mudanza y trasiego en su 
masa encefálica, hete transformado en 
hipótesis en un celoso y ardiente man
tenedor de la santa causa del Chapa. 

El ser carlista nada añade á tu con
dición de español. Es esta una de las 
más desatinadas pretensiones del tra
dicionalismo, que s© imagina poseer la 
exclusiva deV amor patrio, sólo porque, 
andando como el cangrejo hacia atráa, 
nunca pierde de vista al pasado. Hay 
que convenir, no obstante en quo el 
patriotismo que consisto en creer que 
la patria pertenece á un hombre es un 
extraño patriotismo. Démoslo de bara
to y sapoi-igumos quo la adhesión al 
Prefiidcnte en nada menoscabe ni mer
mo tu cariño ala madre España. 

Una obcecación parcial no implica 
necesariamente la completa ablación 
del buen sentido. Una adhesión mal 
colocada no supone por fuerza el ex
travío de los efectos. Por más quo ton
gas la desgracia de ser carlista, t ú 
eres, amigo Fabio, hombro de ititsli-
gencia y de corazóa. En tal supuesto 
Jie aquí que llegan á tus oídos los ru
mores que circulan. El legitimismo se 
ísgíta, tus correligionarios se prepa
ran. Ante la perspectiva de una próxi
ma guerra civil, he aquí, punto más, 
punto iii?nos, cuáles son tus medita-
Odones: 

«Carlista soy de remate y deseo con 
vehei'-Uencía que venga D. Carlos á po
ner un término á la desenfrenada orgía 
del gárniíó liberalismo. Cierto que ya 
no ampara'á nuestra causa el nimbo re
ligioso. La Iglesia militante ya no mi
lita por nosotros. Los representantes 
do la fe viven en el seno de k legali
dad como el pez en el agua. ííunca nos
otros les, mimaríamos, les serviríamos, 
les atenderíamos como ahora se les 
atiende, sirvo J mima. Es más; para 
alzarnos en armas lo primero que te
nemos que hacer los carlistas es desobe
decer abiertamente el mandato absolu
to, terminante y reiterado del Padre 
común de los fieles, del cabeza visible 
de la Iglesia, del sucesor de los apósto
les y Vicario de Cristo en la tierra. 

l ío importa. Aunque Dios se haya 
borrado de nuestro estandarte, y o sigo 
ia enseña. Tan robuíta es mi convic
ción política, que sofoca en el fondo do 
mi conciencia mi fe religiosa. Soy car
lista, no por la Iglesia, sino contra la 
Iglesia; no por el Papa, sino contra el 
Papa; no por Dios, sino contra Dios. Lo 
primero para mí es la legitimidad. Es
paña es una alquería que le quitaron á 
ini amo. Los españoles son un rebaño 
que pertenece á mi señor. Por reinte
grarle en sus derechos de prosperidad 
estoja di-puesto á dar mi sangre y ver
ter la ajena. Todo menos consentir que 
D. Garlos no cobre su hacienda. 

Lo único discutible es la ocasión. 
¿Y'imde ser esta más propicia? Ei Ube-
ralisiBO ha abortado. E l desengaño del 
uüÍB es completo. Nadie ama ya esas lí-
bei-taries que para nada sirven. El fra
caso del parlamentarismo no ha podido 
ser más ruidoso. El pueblo está harto, 
asqueado de mentira representativa. 
Aquella revolución que vioo al fflundo 
como protesta contra la tiranía regia y 
feudal, ha engendi-ado aquí la tiranía 
Bainisterial y el feudalismo caciquil. 
No luchamos ya contra la libertad, sino 
contra una dominación despótica, que 
jio tiene siquiera en su favor la leal 
sinceridad ni el prestigio de, la tradi
ción, Los partidos están dísucdtos. las 
fuerzas políticas dislocad-is, la nación y 
el Estado en riña. Los elementos de
mocráticos de Ja sociedad española es
tán dando on las presentes circunstan
cias clara muestra da su importancia. 
2ja opinión n^.urió:la maŝ a obrera deser
ta de las ideas \; se 7á tras ios intero-
fies. La:-i gentes a^^dan por ahí buscan
do coa un oaiidii alguien que les redi
ma. La nación ha [ erdido la fó on sí 
misma. El despecho del vencimiento, 
ia vergüenza de Ja derrota, exaltan los 
ánimos y procuran una primera mate

ria apta para todas las turbulencias: 
Los recursos materiales están agotados. 
La bancarrota está en puerta: el h;un-
bre nó lejana. E l jesuitismo nos lia 
preparador admirablemente el terreno. 
El fondo de esta sociedad nos pertene
ce. Nt) en balde se viene cultivando"; 
tantos años el microbio dé la mojigate
ría on el caldo de lo existente. Por to
do porvenir ofrécese á los españoles el 
reinado de un niño. Hubiéramos nos
otros puóstolo todo á nuestro gusto y 
no lo írubiéramos hecho mejor. 

Sí, la ocasión es excelente, única. 
Pero ¿cabo aprovechaila? ¿Es lícito? 
¿Es patriótico? ¿Es honrado? ¿Qué va
mos á dar nosotros á España antes ni 
después de nuestro triunfo? ¿Qué con
suelo aportamos á su cuita? ¿Qué re
medio traemos á sus males? ¿De qué 
suerte iremos á aliviar su inmenso in
fortunio? Ahógala el peso abrumador 
de una de.uda inmensa, y nosotros, 
vencidos ó triunfantes vamos á aumen
tar esa deuda. No puede con los gas
tos de un personal militar desmedido, 
efecto de Jas guerras, y nosotros, ai 
día siguiento de la victoria, vamos á 
duplicar con los nuestros el número de 
jefes y oñciales. Las obligaciones ecie-
siáiticas le son gravosas, y nosotros, 
si hemos do pagar ciertos servicios y 
acallar las cóleras del Papa, tenemos 
que aumentar en gran manera la car
ga de las obligaciones eclesiásticas. E l 
]3resupu0Sto de clases pasivas es enor
me, y nosotros nos preparamos á hacer 
más viudas y más huérfanos. La agri
cultura carece de brazos, y nosotros 
vamos á arrancar de sus hogares al 
agricultor. Toda una generación ha si
do estérilmente sacrificada en las gue
rras coloniales, y nosotros vamos á sa
crificar la generación siguiente. La re
surrección de la patria reclama el con
curso de todos, y nosotros traemos la 
discordia. Los problemas pendientes 
abruman por su número y gravedad, 
y nosotros vamos á suscitar de nuevo 
problemas ya resueltos. España necesi-
sa rehabilitarse on la opinión del mun
do, y nosotros vamos á notificar al 
mundo que la demencia suicida de los 
españoles es incorregible. 

Aun todo ello fuera poco sin el t re
mendo, sin el supremo riesgo qi]6 ama
ga hoy a l a existencia misma de la pa
tria. ¿Quién lo igüora? España está co
mo China, puesta eu estudio por los 
grandes salteadores de pueblos. El ca
dáver de esta gran nación parece una 
X r̂osa fácil á los cuervos del derecho 
de gentes. Nuestra impotencia, nuestra 
indefensión han aguzado su apetito.To
das esas ambiciones buscan para saciar-
S3 sólo la sombra de un pretexto. ¿Y 
qué pretexto más plausible que el de 
ia discordia civil, originada al dia si
guiente de la catástrofe y mantenida á 
nombi'o de cosas que ya á los ojos do la 
Europa culta pertenecen á la arqueolo
gía? Comparado con el levantamiento 
carlista de ahora, la traición de San 
Carlos de la Rápita habría sido una ni
ñería. La guerra de África no ponía en 
cuestión la vida misma de la patria. 
El primer tiro que ahora se dispare se
rá ó no el anuncio de la conflagración 
eiirppea; pero de cierto hiere en mitad 
del corazón a la madre España. 

A e;so yo no cooperq, Podrá doler-
me, como hombre de partido, el que 
ocasión tan propicia se desaproveche 
y so pierda, Como patriota, jamás ofi
ciaré con España de puntillero.» 

Esto pensarías tú, Pabio discreto, y 
te absteodfías de toda participación en 
una intentona; que^habría de ser en las 
circunstancias actuales el más negro 
de los delitos. No parece posible que 
ningún español quiera oficiar en nues
tros días de 1). Opas, sirviendo más ó 
nienos conscientemente los designios 
del extranjero rapaz que espía el mo-
njento de caej; sobre nosotros y despe
dazarnos. No habría locura seiflojanto 
á esa locura; no habría crimen compa
rable con ese crimen. Quien tal hoy á 
sabiendas hiciera, merecería la pona 
de los parricidas. 

j7lfrtdo Calderón 

SR. ALCALDE 
Parece ser que tomado por algunos 

pauadero-5 el acuerdo de bajar el pan 
da treinta céntimos los ochocientos 
gramos, á veinte, á consecuencia de 
nuestro suelto do anteayer, se lia vuel
to sobre aquel acuerdo y á ciencia y 
paciencia del Sr. Alcalde, que para ese 

gremioj como para tantos otros supone 
exactamente lo mismo que ua coro á la 
derecha de cualquier fracción daciuial, 
se ha tomado ia nueva deturmínación 
de continuar como antes 

el gremio expoliando 
cediendo el Alcalde 
y él pueblo pagando. 

Nosotros entontecemos pretendiendo 
vislumbrar alguna feliz iniciativa del 
Alcalde y sinceramente recoaocemas 
que el Sr. Daaio carece en absalato do 
ellas: ni provechosas ni no provechosas. 

Pero si iniciativas nó,puede exigirse 
del Sr. Alcalde buena voluntad á falta 
de sano criterio; y pretendiendo su
plir lo-que tan necesario es á quííin 
ocupa, aunque inmerecidamente, pues
to tan .importante, apuntaremos una 
indicación. Y conste que no esperamos 
convencerle— ¡Ni Aristóteles! — sino 
probar á la opinión imparcial la honra
da intenoióa que guía siempre nues
tras campañas, desprovistas da apisio-
namÍ8nt:is; y sí apasionadas alguna 
vez, razonadas siempre y siempre tam
bién persiguiendo el triunfo do la ver
dad. 

Va la indicación. 
Como á causa de su apatía y temero

sa indecisión, el Sr. Alcalde puedo que 
no se atreva á montar por cuenta del 
Ayuntamiento la fabricación y expeu-
díción del pan, le mostraremos el modo 
de evitarlo sin dejar do beneficiarios-
intereses del veuíndaríü: 

En las Boquoras, en el camino de 
Alcantarilla, en el Palmar y en tantos 
y tantos sitios da esta huerta se expan
de el pan al precio do veinticinco cóu-
timo3 el kilo. Y no so hablo do Calidad: 
en la, mayoría do los casos es mucho 
mejor. ' 

Paga de consumos una pieza de dos 
kilos á su entrada en la población, oín-
00 céntimos. Da modo qua dos mil gra
mos do p a n d a d a Huerta, dentro de 
puertas, y abonados los deroclíos de 
co 
cóht 
fabricado y expendido i,ior ej. gremio 
do la capital result-i á setenta y cinco 
céntÍMOS. Téngiiso en cu-iuta la canti
dad de pan que se consame de necesi
dad á diario y si hablamos á «liumj de 
pajas> ¡que venga Dios y la vea! 

¿S í quiere todavía más? 

SONETO 
Un trovador que la belleza admira, 

si bien no canta como Homero y Dante, 
huérfano y triste caminaba errante 
pulsando á veces su inacordo lira. 

Huyendo do la farsa y la m6.ntij'a 
recorrió las provincias de Levante 
y de una de ellas declaróse amanto 
y desde entonces por su amor suspira. 

La hospitalaria población, los brazos 
abrió al que dijo que su hermosa huerta 
en color es rival ds la esmeralda. 

Pero la envidia, los estrechos lazos 
quiso romper y, en la traición experta, 
al pobre trovadar hirió en la espalda. 

ffonzalo Cantó. 

'Murcia —Mayo—1902. 

to de formalízación y emisión al más 
riguroso orden do. antigüedad. 

Que asimismo se tramitarán y resol
verán con igu.al orden de antigüedad 
todos los domas expedientes que por 
incidencias de estas indemnizaciones á 
las Corporaciones civiles puedan susci
tarse, salvo los casos en contrarío que 
determine tax.atívameute el reglamen
to de prooedimioato administrativo. 

Que el director general de la Deuda 
pública, el contador general, el teso
rero de la Deuda y el tesorero de Ha-
cieu la do las provincias, quedan obli
gados á suministrar todos los datos 
quo les reclamon los alcaldes y presi
dentes de Corporaciones civiles acerca 
de las liquidaciones, emisiones y pago 
de intoveses á que éstas puedan tenor 
derecho, p>or razón de su bienes ven
didos por el Estado. 

A.RMONÍAS 

¿Qué pasa entre los elementos direc
tores del llamado Círcu'o de Bellas Ar
tes y el Maestro Kamirez, director del 
Orfeón murciano? 

Con motivo de la función quo el tal 
Círculo ,proyecta celebrar, sa hablan 
cosas estupendas, que dicen muy i^oco 
en favor de las personas que intervie
nen eu ciertos hechos, comentados con 
dure55a por quienes es íána l tanto del 
asuntó. ;-

De comprobarse lo que sa nos dice, 
sería de asegurar que may pronto i^alen 
á relucir las ambiciones que tanto han 
contribuido á la formaci.óa de ese Cír
culo . 

Tic; pa! el Sr. Ramírez. 

.41^ pr@i4vM^ iixiiairwX^^ii^ 

nsunios, r e s a ^ l t e u 4 , m í ^ n | ^ | ( , # | | « ^ | la^ lo¿ist^ madrileño, se habí 
Mijnds. Lá misma•_ cantidad do pan ¿^ ^^ adquisición de un periódico'de 1 

A causa de la venida á esta de un 
a 

la 
noche por la empresa de otro, de la 
Corte, quo trata de constituir en toda 
España un trust, á modo yanki, de pu
blicaciones periodísticas. 

DícesG que para ponerse al frente del 
nuevo diario, vendrá á Murcia un es
critor do ,Madríd, y que un periodista 
murciano, chispeante autor cómico, se
rá redactor jefe da la citada publica
ción, en cuanto sus dolencias se lo per
mitan. 

Cuéntase que se jubilará con un buen 
sueldo al director del periódico hoy 
moribundo; y que algunos caciquíllos 
conservadores tendrán un órgano que 
los defienda. 

Finalmente se dá como segura la 
sustitución del director de otro perió
dico local por un periodista murciano 
que goza entre nosotros do muchas 
simpatías. 

Allá veremos en qué quedan todas 
'estas cosas que se dicen. 

DE TODAS PARTES 

enes ae propios 
Real Ofdísn Ssnjsoftmnta 

«La Gaceta» publicó anteayer una real 
orden del ministerio de Hacienda de 
gran interés para los Ayuntamientos, 
y por la cual se dictan reglas para la 
emisión de inscripciones por productos, 
de bienes desamortizados. 

He aquí algunas de las más impor
tantes disposiciones de dicha real or
den: 

Que las Intervenciones de Hacienda 
de las provincias y la Dirección gene
r a ! de la Deuda pública ejecutarán, por 
riguroso orden de antigüedad, todas 
las operaciones que deban practicar 
para indemnizar á las Corporaciones oí-
viles ])0V las ventas de sus bienes ante
riores a la ley de 21 de Julio de 187G. 

La antigüedad se regulará por las fo
chas en que los cempradores de los bie
nes desamortizados ingresaron en las 
Cajas del Tesoro las cantidades en QXX-
ya equivalencia deban emitirse las ins
cripciones. 

Que la emisión de las inscripciones 
por las ventas realizadas desde la pu
blicación de la ley de 21 de Julio de 
1878 se continuará haciendo en la for
cea prescrita y tal corteo se vierte prac-
tioaado, todo sujeto en suprooedimieu-

Ha producido mala impresión en In
glaterra la manera como el generalísi
mo dá cuenta del hecho de haber caído 
en poder de los boers algunos dolos for
tines que defendían las líneas inglesas, 
XDueshay fundados motivos para supo
ner que el suceso tiene veidadora im
portancia, la cual trata de ocultar el 
mencionado general. 

Dicen do Oríhuela que procedentes 
de los pueblos de la Vega llegaron á 
aquella ciudad 4.000 colonos. 

Los manifestantes se presentaron en 
la casa ayuntamiento pidiendo que la 
carretera pase por aquellos pueblos pa
ra facilitar la extracción de productos. 

Después visitaroa al Sr. Capdepón, 
entregándole una exposición dirigida á 
las Cortes ó interesándola oa favor de 
sus deseos. 

El Sr, Paraíso ha telegrafiado á sus 
amigos de Barcelona anunciándoles 
que el viajo de Canalejas á aquella re
gión no tiene carácter político y exci
tándoles á que le reciban caríñosa-
montü. 

En las oficinas del ferrocarril de Ma
drid á,Villa del Prado se ha cometido 
un robo importante. 

Los ladrones forzaron la puerta de la 
dependencia donde so halla la caja de 
caudales, y se llevaron de esta la suma 
da 100 pesetas.' 

El juzgado que entiende en el asun
to ha detenido á varios empleados de la 
Compañía. 

Comunican de Linares que en el pue
blo de Libros se celebraba una corrida 
de vaquillas en la plaza mayor del pue
blo. 

Uno de los tablados que estaba lleno 
de gente, se vino al suelo resul tando 
dos muertos y 50 heridos. 

El suceso produjo gran consterna
ción en el vecindario. 

En la sesión secreta del Congreso se 
ha acordado dar un voto de confianza á 
la mesa para] distribuir las papeletas 
de entrada en la Cámara en el acto de 
la jura del rey. 

También s9¡convino no permitir que 
entren señoras, como otras veces, en 
el salón de sesiones ese dia. 

Se anunció que se darían dos billete.s 
de preferencia á cada diputado para la 
corrida regía. 

El alcalde de Manresa ha recibido 
aviso oficial de Canalejas, diciendo que 
llegará á dicha población el viernes á 
las ocho de la mañana. 

El conde de Romanones,'^ que ¡acom
pañará á Canalejas, seguirá su viajo 
hasta Tarrasa. 

Ambos ministros tomarán el | t ren á 
las nueve de la noche del mismo dia 
para regresar á Madrid, 

Dicen de Tarragona qua se ha sen
tido un ligero terremoto. 

Dicen de Valencia que se han sus
pendido ios festejos en honor de la 
Virgen de los Desamparados. 

Un valenciano ha publicado un co
municado en los periódicos pidiendo 
que se suplan con iluminaciones. 

E l caiútán general ha anunciado 
que con objeto de completar la ins
trucción de los reclutas, es posible qua 
haya patrullas y retenes en los puntos 
estratégicos de la ciudad los días de 
las fiestas reales. 

SEBviGiQ m m . 

( D K rOEEING PBBSS O F F I C E ) 

La POvoluoSéstdísmSntaana 

Santo Domingo 3 

La revolución se puede asegurar lia 
triunfado en toda la línea. El vicepre
sidente Horacio Vázquez se encuentra 
muy cerca de ésta capital, siendo due
ño de todo el territorio, menos la capi
tal y Puer to Plata. 

El olona y las olaoolonea 
Bit Financia 

París 5 

Habiendo intervenido en algunas 
ocasiones el,clero francés haciendo pro
paganda por determinados candidatos, 
el Presidente del Consejo y Ministro 
del Interior Mr. Waldeck-Rousseau, 
ha dirigido á los prefectos la siguiente 
comunicación: 

_ Señor prefecto: Los informes que re
cibo señalan en un gran número de 
departamentos una ingerencia del cle
ro en las elecciones; las manifestacio-, 
nes las que se ha entregado constitu
yen, no el ejercicio individual del de
recho político que pertenece á todos 
los ciudadanos, sino un abuso flagrante 
de las funciones eclesiásticas y de la 
autoridad moral que las mismas confie
ren. 

Tales abusos no pueden tolerados y 
quedar sin sanción. 

_ Ruego á V. me dirija una memoria 
circunstanciada sobre los actos de esta 
naturaleza que se han producido en 
vuestro departamento con el fin de que 
les iJueda juzgar en cada caso como sa 
merece. 

Estas instrucciones se aplican igual
mente á las manifestaciones del mismo 
género que hayau emanado de religio
sos autorizados ó no. 


